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P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N .

Bn VAIENCIA: Cu o iís , i  seso tualr»  números, 6  r s .  
Trss meses 1 8  r s . — Seis meses 3 4  r s . — C í 
año 6 6  ra.

A D M I N I S T R A C I O N :
Calle de la Congregación, 1 duplicado , 2.®

S e  p a b l i c a  t o d o s  l o s  d o m i n g o s .

Valencia 20 Agosto 1865.

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N .

Ea CROVlNCiAS' Tres meses 2 4  r s .  —  Seis meses 
4 2  i s . — Da a is  8 0  t s . — Eslraagero, Caba j  

rnerto-Rieo, na a ío  6  pesos.— América j  Asia, 
8  í  1 3 ,

SU M A R IO .
Viaje de la Real familia á las provincias Vas­

congadas , por D. Ramón Ortiz de Zarate.— 
Necrología: D. Francisco de Paula Antonio de 
liorbon, Infante de España.—El Museo dcl Ca­
rio.—En la muerte de ¡lustre poeta Duque de 
Rivas, (poesía) por Doña Faustino Saez de Mel­
gar.—A mi buen amigo el Excmo. Sr. Marqués 
de Cabriñana, eminente poeta, (soneto) por Do» 
José Lamarque de Novoa.—Trovas; A Leda, (poe­
sía) por D. Aureliano Uhís.—La-caza del ciervo, 

b. D. D.por L.
L á m in a s . Antigüedades egipcias; Sacer­

dote de la IV dinastía.—La reina Amnesitis.— 
Estátua de madera.—Estátuas de las primeras 
dinastías.—Estátua de madera formando una 
cuchara.— Estátua de las primeras dinastías.— 
Ciervo. —Ciervo y cierva.—"Una de las ventanas 
del cuerpo del edificio que estaba contiguo al 
palacio de los Duques de Mandas.

H o y  hace ocho dias fa lleció  en Ma« 
d rid  S. A . H . e l Sermo. Sr. In íhnte 
®. J'tantisco íiB ápSanlc Ratonil! bt Satka.

L a  Redacción de E l  M u s e o  L its -  
ra ir io  envia á los piés del Trono su 
respetuoso sentim iento por pérd ida 
tan irreparable.

E l  haber tenido nuestro Semanario 
la  a lta  honra de ve r su augusto nom­
bre en la  lista  de los prim eros siMcri- 
tores, hace doblemente sensible para 
nosotros la  pérdida de l padre de S. M. 
el R e y  á quien deseamos haya rec ib i­
do en su seno la  D iv ina  Providencia,

y  que ésta dé al propio tiempo forta­
leza en su amargo sentimiento á nues­
tros augustos Reyes.

VIAJE
d e  l a  B e a l  f a m i l i a  A l a s  p r o v i n c i a s  V a s ­

c o n g a d a s .

Recihimiento en la provincia de Alava.

a M. N. y M. L. provincia de Ala- 
y la M. N. y M. L. ciudad de 

Vitoria, se han distinguido, en to­
das épocas, desde su incorporación 

voluntaria á la Corona de Castilla , por su 
acendrado amor y lealtad á sus Reyes y 
Señores, y por el cariño, entusiasmo y res­
peto con que los han recibido y agasaja­
do, siempre que aquellos se han dignado 
visitar este apartado rincón de la monarquía
española. Las crónicas de viajes de Reyes, 
que se conservan en los archivos de esta 
provincia y ciudad, confirman esta verdad 
histórica. Han egercido en todos los siglos 
la hospitalidad, con generosa espansion los 
alaveses, llevando al último eslremo estas 
virtudes, cuando se ha tratado dc huéspedes 
tan preclaros como sus ilustres Señores.

E l recibimiento, acogida y festejos tribu­
tados en los dias 2 y 3 de Agosto de 1865, 
ó S. M. Doña Isabel I I  y su Real familia, 
forman una página brillante de nuestra his­

toria , son el último capitulo , de esa preciosa 
colección de libros, crónicas y reseñas, dedi­
cados por la noble tierra alavesa á ios Mo­
narcas que ocuparon el trono de San Fernan­
do. Los hijos de esa tierra clásica de la tra­
dición y de la hidalguía, acaban de hacer 
un nuevo alarde de sus sentimientos patrióti­
cos, y describir un nuevo capitulo en el 
gran libro de sus ascendientes.

Intentemos bosquejar, á grandes rasgos, 
el cuadro animado, que á la vista del obser­
vador, ofrecía la provincia de Alava en los 
dias 2 y 3 del actual, Interin que loé^ilus­
trados cronistas de la casa Real y de las 
Provincias Vascongadas, con mayores datos 
y muy superior talento, pintan escenas que 
nosotros solamente nos atrevemos á indicar.

Eran las seis y cuarto de la tarde dei 2 
de Agosto, cuando el tren de SS. MM. en­
traba solemne j  magestuosamente en la es­
tación del ferro-carril del Norte, en Miranda 
de Ebro, al compás de la marcha real de la 
banda de música militar que formaba á la ca­
beza de las tropas que, presentando las ar­
mas, saludaban á los Monarcas españoles 
Isabel I I   ̂Francisco de Asis y á sus cinco 
hijos. Allí aguardaban , para rendir sus res- 
letos , además de las autoridades de la loca- 
idad, las autoridailes Vascongadas, de las 
que recordamos una Comisión de la Catedral 
de Vitoria, el Gobernador de Alava, el Capi­
tán general y las tres Diputaciones generales 
de las tres provincias hermanas, representa­
das , la de Vizcaya por los Sres. Diputados 
generales D. José de Zabalbiiru y D. José 
Iviceto de Urquizu y Regidor D. José Maria

Ayuntamiento de Madrid



de Ampuero; la de Guipúzcoa por el señor 
diputado general en egercicio D. Ignacio Sa­
bas de Raizóla y los dos Sres Diputados ge­
nerales adjuntos, D. Ramón Iriarle, y Don 
Fernando de Colmenares; y la de Alava por 
el Sr. Maestre de Campo, Comisario y Dipu­
tado general D. Pedro de Égaña y los señores 
Padres de provincia D. Genaro de Echevarría 
y Fuertes y D. Ramón Ortiz de Zarate. En 
estos tres últimos señores concurrían además 
las circunstancias de ser el Sr. Egaña el 
único Senador y los Sres. Echevarría y 
Fuertes y Ortiz de Zárate, los dos únicos 
diputados á Córtes por la provincia de Alava. 
Acompañaban también á las diputaciones vas­
cas , los conocidos literatos Sres. Trueba y 
Urreiztieta, el primero con el carácter de 
Cronista, encargado por las tres Diputacio­
nes hermanas de escribir el viaje de los Re­
yes á estas verdes montañas cantábricas, y 
el segundo con el de Secretario de la Diputa­
ción guipuzcoana.

E l Excmo. Sr. Egiina, como Diputado 
general de la primera provincia vascongada 
que iba á tener la honra de ser visitada por 
SS. MM., dirigió á la Reina la palabra, en 
nombre de las tres, en términos tan breves, 
como respetuosos, oportunos y elocuentes, á 
los que contestó S. M. con la benevolencia de 
costumbre , y daspues de ordenar que las di­
putaciones fonales quedaran en su acompaña­
miento, continuó el viaje ci tren rea!.

A breve rato, ai cruzar el límite do la 
provincia do Alava con Castilla, dos oveliscos, 
el estruendo de los cohetes y disparos, los vi­
vas y aclamaciones de los sencillos labradores 
y el blandir de las campanas de las iglesias 
de las aldeas circunvecinas, anunciaron 
alegremente á los augustos viajeros que habian 
entrado en la noble tierra alavesa, en el an­
tiquísimo solar vascongado. Con igual algazara 
y regocizo fueron saludados los Reyes en to­
dos los pueblos del tránsito, hasta llegar á 
Vitoria, y raas especialmente en la fábrica de 
Manzanos y estación de Nanelares de la Oca, 
donde se habian agolpado gran número de 
gentes, presididas por el clero y el ayunta­
miento.

En Vitoria cámbia el carácter de los fes­
tejos, en la forma, pero conservando la uni­
dad vascona en el fondo. A las sencillas de­
mostraciones de los campesinos, suceden las 
entusiastas aclamaciones de los ciudadanos; al 
ruido de la escopeta y el volador, el es­
truendo del ronco cañón y del chupin; á la 
dulce melodia de la modesta campana del san- 
tuorio y de la iglesia de la aldea, el clamoreo 
de los vocingleros campanarios, de las eleva­
das torres de la catedral, parroquias y con­
ventos de la ciudad; y á la poética sencilléz 
de las galas de los campos, el lujo ostentoso 
de las torres heráldicas, flamas, gallardetes, 
arcos de triunfo, colgaduras, iluminaciones, 
coches, comparsas, músicas, tamboriles, tro­
pas, numeroso clero presidido por su digní­
simo Prelado, y multitud de corporaciones de 
todas clases; y sobre todo damas hermosas y 
elegantes que pueblan los balcones de las 
casas, un gentio inmenso de personas de to­
das condiciones sociales, de todas edades, que 
bullen y se mueven y se agitan y gritan y 
aplauden y victorean, con ardor, á los viaje­
ros egregios. Vitoria, la bella Vitoria, la mas 
galana y esbelta de las ciudades vascongadas, 
mostrábase aquella tarde contenta y orgullosa 
por el alto honor que iba á recibir hospedando 
en su recinto á la católica Isabel II y su Real 
familia, y recordaba con alegría que igual 
honor leliabian dispensado anteriormente otros 
muchos monarcas españoles, y entre ellos los 
ínclitos Alonso el onceno, é Isabel primera, de 
quienes tan halagüeña memoria conservan los 
alaveses.

El ayuntamiento presidido por el alcalde 
D. Ladislao de Velasco, recibió á los régios 
huéspedes en la estación, así como otras

varias corporaciones, mostrándose la Reina 
con todos sumamente bondadosa. Inmediata­
mente montaron ios Reyes, sus cinco hijos, la 
alta servidumbre, el presidente del Consejo 
de ministros, y los ministros de Marina, Gra­
cia y Justicia y Fomento, las Diputaciones 
vascongadas y demás autoridades, en los car- 
ruages que se les tenian preparados, y co­
menzó la entrada mas solemne, magestuosa y 
brillante que puede imaginarse.

Habíase dispuesto una doble carrera, lu­
cidamente enga añada que, arrancando de la 
estación terminaba por un lado en la Santa 
Iglesia Catedral, y por otro en el palacio de 
la provincia de Alava, Ambas carreras estaban 
decoradas con sumo gusto, vistosidad y ga­
lanura, con altos mástiles en los que flotaban 
millares de banderas, banderines y oriflamas, 
luciendo los colores nacionales, y de los que 
pendian verdes guirnaldas de follage y flores 
que daban un aspecto encantador, magnífico y 
pintoresco á la ciudad. Las calles se habian 
enarenado . y como aquellas y los balcones, 
ventanas y hasta los tejados de las casas, es­
taban cubiertos de alegre muchedumbre, el 
movimiento, la vida y la felicidad se veian 
retratados en todos los semblantes. La plaza 
nueva, con sus colgaduras y guirnaldas, y 
la del Palacio de Provincia con sus empinados 
pllardetes , tres arcos , guirnaldas y faroles 
á la veneciana, eran las dos perlas de Vito­
ria , sus dos joyas mas ricas y galanas. Los 
tres arcos de la piaza de Provincia y los otros 
tres que se habian levantado en la calle de la 
Cuchillería y plazuela de la Catedral, estaban 
dedicados á SS. MM. la Reina y el Rey y á 
S. A. el Príncipe de Asturias. Además se ha­
bian erigido siete torres heráldicas en repre­
sentación de las siete cuadrillas, en que, se­
gún el régimen Toral, se divide la provincia 
de Alava; y cada una de estas torres, pobla­
da por mozos de la respectiva cuadrilla , y 
coronada por un heraldo vestido con toda pro  ̂
nedad, estaban dedicadas á una persona de 
a Real familia, que se compone por una coin­
cidencia feliz y casual, de siete personas. Las 
siete torres se hallaban distribuidas en esta 
forma;

Primera y segunda torre , dedicadas á 
SS. MM. la Reina y el Rey, por las CMadri- 
Uas de Vitoria y Salvatierra, en la cabeza de 
la carrera al pié de la estación del ferro­
carril.

Tercera torre, dedicada al Principe Al­
fonso , por la cuadrilla de Ayala , en la cruz 
que forman las calles de la Union y Animas.

Cuarta torre, dedicada á la Infanta Isabel, 
por la cuadrilla de Laguurdia, en la plazuela 
de la Union , dando frente 4 ia calle del Ins­
tituto.

Quinta torre, dedicada á la Infanta Pilar 
por la cuadrilla de Zuya, en la plaza de Cas­
tilla , dando frente á las calles de ia Constitu­
ción , Prado y Postas.

Sexta y séptima torre, dedicadas á las In-
por las 
os dos

cuadrillas de
ángulos de la

fantas Paz y Eulalia 
Mendoza y Anana, en 
daza de la Diputación. Estas dos torres tenian 
a doble dedicatoria de viva la Reina, viva el 

R ey , dando frente al palacio de la provincia.
La estación del ferro-carril estaba adorna­

da con sumo gusto , asi en su parte interior 
como esterior, formando unidad y juego con 
la ornamentación general.

Y  para que este cuadro admirable fuera 
completo y acabado, descollaban en él las 
agujas de todos los campanarios que , engala­
nadas con inmensas banderas y gallardetes, se 
elevaban al cielo como implorando la bendición 
de Dios para fiesta tan patriótica y tan santa.

Rompió la marcha a Reina con su fami­
lia , en el órden que la etiqueta civil y militar 
prescriben, precedida de una vistosa compar­
sa de niños de ambos sexos , que !a recibieron 
en los andenes de la estación. La muchedum­
bre prorurapió en enérgicos vítores y aclama­

ciones, y rodeando su coche la siguió prodi­
gándola las.mas evidentes y sinceras pruebas 
de simpatía y de respeto en todo el tránsito 
hasta la Catedral, y fuego hasta el palacio de 
Provincia, en que se hospedó. Los heraldos 
de las siete torres anunciaban al público la 
llegada de la Real comitiva, y estos anuncios 
eran contestados con las mas entusiastas acla­
maciones.

Las carreras que recorrieron SS. MM. 
desde la estación á la Catedral, y de la Ca­
tedral á palacio, fueron verdaderas marchas 
triunfales, ovaciones conmovedoras. En la 
Catedral recibió á los régios viajeros el Exce­
lentísimo é limo. Sr. Obispo con el Clero, y 
en el palacio de Provincia el Teniente Dipu­
tado D. Vicente do Payucta, con ios padres 
de Provincia y Junta particular. Cantóse en la 
Catedral una Salve, y recibió en palacio la 
Reina á todas las Autoridades y personas no­
tables, retirándose en seguida á su cámara.

Eran las nueve , y el aspecto de la ciudad 
habia sufrido una modificación fascinadora. 
Sin faltar ninguno de los encantos que hemos 
descrito, recibieron aquellos un colorido mas 
fantástico, después que á la luz del dia su­
cedió la de las iluminaciones que ahuyentaban 
las sombras de la noche. La ciudad entera 
ardía relumbrante, y las empinadas torres de 
las iglesias parecían gigantescos ciriales cu­
biertos de miles de bugías. Las casas particu­
lares, los edificios y establecimientos públicos, 
se habian esmerado en las iluminaciones; lla­
mando mas particularmente la atención el 
cuartel de San Francisco, y sobre todo las 
plazas Nueva y de Provincia. Estas dos plazas, 
magníficamente decoradas y ostentando digna­
mente en sus centros, las cosos de Ciudad y 
de Provincia, nos recordaban esos cuentos 
orientales en los que se dá rienda suelta á Ja 
fantasía , y admirábamos el bellisimo conjunto 
de sus iluminaciones mistas de festones y jue­
gos de gas con farolitos á la veneciana. Jamás 
los vitorianos habian visto iluminaciones ma.s 
caprichosas y espléndidas.

En el palacio de la Diputación eran nota­
bles el gran salón del Trono ó de Juntas, alum­
brado con gas por primera vez, el magn'fico 
comedor con sus arañas y candelabros de me­
ta l, sus colosales espejos, busto en mármol 
blanco de Carlos 111, y mesa para sesenta cu­
biertos ; el salón de café 6 de retratos de Di­
putados generales, y las habitaciones dispues­
tas para la Real familia. La Reina y su augusto 
esposo ocuparon la parte del Norte del edificio, 
y la del Mediodía sus cinco hijos, colocándose 
ía servidumbre en los entresuelos y algunos 
cuartos de oficinas.

S. M. convidó á su mesa á las autoridades 
y personas notables entre las que se contaban 
el alcalde de Vitoria, teniente diputado de 
Alava y las tres diputaciones de ias provincias 
hermanas. Durante la comida las músicas mi­
litares y de la ciudad , egecutaron escogidas 
liezas, y la última cantó himnos dedicados á 
os augustos viajeros interrumpidos por los 

vivas de !a concurrencia que llenaba la plaza 
y las avenidas inmediatas á palacio. Conc uida 
ía comida se pasó, por breves instantes, al 
salón de retratos, donde se tomó el café, sa­
liendo en seguida SS. MM. y la infanta Isabel 
para el teatro.

Cuando los heraldos de las torres 6 “ y 7.“ 
anunciaron la salida de los Reyes, el pueblo 
prorumpió en estrepitcrsos aplausos y rodean­
do el coche Real, acompañó, así á la ida como 
á ¡a vuelta del teatro á los augustos viajeros, 
aclamándolos continuamente.

E l teatro, lleno completamente, se habia 
también engalanado para recibir tal visita, y 
presentaba un golpe de vista bellísimo, así 
esterior como interiormente. A la llegada de 
la Reina, se levantaron magnéticamente todos 
los concurrentes, y le hicieron un recibimiento 
tan entusiasta como respetuoso. Durante el 
tiempo que los Reales viajeros permanecieron
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en el teatro, se repitieron los vítores y aplau­
sos y se cantó un timno en su honor.

)espues que SS. M Jl. se retiraron á des­
cansar, la míisica de jóvenes de la ciudad les 
dió serenata, cantando varios himnos, y dura­
ron los obsequios hasta las dos de la madru­
gada.

En la mañana del dia 3, los regios hués­
pedes oyeron misa en la Catedral, y después 
de almorzar, emprendieron el viaje á Zarauz, 
á las doce en punto. Desde el momento en que 
se presentaron al público, asi en la ida y vuel­
ta á la Catedral, como en su carrera á la es­
tación del ferro-carril, fueron aclamados Sus 
Magestades con el mismo entusiasmo y nu­
merosa concurrencia que en la tarde y noche 
precedentes, creciendo de punto el ardor al 
observar la interesante escena que en el pór­
tico de la Catedral tuvo lugar entre los niños 
de la comparsa y el jóven Principe de Astu­
rias, al que cubrieron de flores y de caricias; 
y que mandó la Reina retirar la escolta de 
caballería para sustituirla con un piquete de 
miñones de esta provincia completamente 
desarmados.

Los vítores, los aplausos, el estampido del 
canon, del chupin y del cohete, el blandir de 
las campanas, las melodías de las músicas y 
tamboriles, las danzas y comparsas, los minis­
tros, las autoridades, las tropas formadas, y 
todo el confuso v agradable estruendo que 
acompañó á SS. MH. en su entrada, le siguió 
también en su salida, creciendo, hasta el últi­
mo estremo, al romper la marcha el tren real 
entre ios vivas y aclamaciones, que no cesaron 
de oírse hasta que se alejaron de la ciudad 
los egregios viajeros, á los que siguió un gran 
trecho la muchedumbre corriendo y gritando 
á los lados de la via-férrea.

Deja la Reina en Vitoria muy grata memo­
ria y una nueva prueba de su caridad inagota­
ble, disponiendo que se repartan á las monjas 
de Álava mil duros, y tres mil duros á los po­
bres. Esto sin contar otras limosnas y actos de 
generosidad particulares.

La Diputación de Vizcaya se despidió aquí 
de SS, MM., continuando en la régia comi­
tiva las de Alava y Guipúzcoa. E l Teniente 
Diputado, Padres áe provincia y Junta parti­
cular de Alava, se despidieron en el Palacio 
de provincia, y el Ayuntamiento de Vitoria 
y demás corporaciones en la estación, á la 
que acompañó el teniente diputado á los au­
gustos viageros, quedando todos encantados 
de la amabilidad, bondad y cortesanía de los 
Reyes y su familia. En Vitoria se incorporó á 
la corte nuestro venerable prelado D. Diego 
Mariano Alguacil,primer Obispo y fundador de 
la diócesis vascongada.

De Vitoria á las fronteras de Navarra y 
Guipúzcoa, se renovaron incesantemente las 
iruebas de adhesión de los alaveses, los cua- 
es cubrían la via y victoreaban al tránsito del 

tren Real, quemando cohetes y repicando las 
campanas, siendo mas notable la recepción 
del clero, Ayuntamiento y pueblo de Salva­
tierra, que saludó á los Reyes en la estación, 
en ia que habían levantado un bonito arco de 
foliage, y  colocado la música y tamboriles. 
En el límite de la provincia se hablan alzado 
dos oveliscos, custodiados por los habitantes 
de los pueblos inmediatos, que saludaron á 
SS. MM. como leales alaveses, entre el es­
truendo de los cohetes y chupines.

Besaron las manos y se despidieron de 
SS. MM., la diputación y el Gobernador de 
Alava, en la estación de Zumarraga, en la 
provincia hermana de Guipúzcoa, con la satis­
facción de oir de los augustos lábios, las pala­
bras mas halagüeñas y espresivas acerca del 
l ecibimiento y obsequios que los alaveses ha­
bían tributado á su Reina y Señora y Real 
familia.

R amón ü r t iz  de  ZíÍr á t e .

Vitoria Agosto 1865.

NECROLOGIA.

D. FR.1HCISC0 DE PAULA ACTOSIO DE BORDON, 

I N F A N T K  D E  E S P A Ñ A .

Publicamos á continuación la biografía de! 
digno príncipe el infante D. Francisco de 
Paula Antonio, que ha fallecido ayer tarde en 
Madrid.

E l 2 de Mayo de 1808, nn pueblo huér­
fano é inerme, victima de la conducta de 
estrangeros ambiciosos, rodeaba el alcázar de 
sus monarcas de donde iban á salir para su 
destierro los últimos miembros de la dinastía 
remante.

Aquellos numerosos grupos guardaban un 
continente sombrío y amenazador, y la cólera 
pintada en su semblante, y hondamente arrai­
gada en los corazones, iba á estallar en uno 
de esos arranques sublimes que caracterizan 
en todas épocas la fiereza castellana. Enton­
ces se oyó la voz de un niño de 14 anos, á 
quien se iba á deportar, y que sacando ia 
cabeza por la portezuela de un coche con el 
pecho oprimido de dolor y el rostro inundado 
en lágrimas, esclamó con entrecortado acento: 
españoles, que me llevan, que me llevan pii- 
sionero.

Este grito hizo brotar !a indignación por 
todas partes, emprendiéndose una lucha te­
meraria, como todas las que tienen la deses­
peración por consejo, y sobre la sangre de 
tanto hombre heróico se resbaló la planta 
audáz del conquistador francés, y sobre este 
hecho labró la Providencia ia emancipación 
política de la Europa. E l pueblo que inaugu­
ró esta revolución asombrosa fue el pueblo de 
Madrid, y el niño qne ia provocó con sus au­
gustas y sentidas palabras, lo fue el infante 
D. Francisco de Paula de Borhon.

Nació S. A. R. en Aranjuez en 10 de 
Marzo de 1794; hijo tercero del rey D. Car­
los IV y de la reina Doña María Luisa. Ve­
nia al mundo para ocupar una de las posi­
ciones mas eminentes en medio de una nación 
leal; pero su nacimiento ocurrió en una épo­
ca trabajada por los desastres y las convul­
siones mas tremendas, y el augusto niño, á 
quien debia sonreír la fortuna, adquirió no 
obstante un gran tesoro de tribulaciones iden­
tificando sus padecimientos con los del pais 
en que vió por primera vez la luz dei dia.

Verificóse su bautismo con la pompa y 
ostentación acostumbrada, siendo padrino su 
tío el infante D. Antonio, y recibiendo los 
nombres de E'í'ancisco de Paula Antonio 
María.

Su educación fue esmerada; los hábiles 
profesores Lio , Maturana y Giraldo, le ins­
truyeron en matemáticas, fortificación, idio­
mas, religión é historia; además estudió en ia 
escuela P'ertalociana, dirigida por el coronel 
Amorós. Desde muy temprano demostró un 
amor decidido á la milicia; como hijo del rey, 
era capiian general nato de los egércitos.

Cuando un ayudante francés, al ver la 
resistencia del infante el dia Dos de Mayo de 
1808, á seguirle si no se le manifestaba á 
donde iba á ser conducido, lo trató de una 
manera brusca, asiéndole de un brazo al ba­
jar las escaleras de palacio, una muger an­
ciana que estaba cerca del zaguanete, dió un 
fuerte bofetón al ayudante imperial: suspen­
dida la marcha del infante por efecto de la 
revolución, provocada por este hecho, lo hi­
cieron asomar á uno de los balcones de pa­
lacio, para que desde allí hablara á los espa­
ñoles: lo hizo, en efecto, procurando mostrar 
la faz serena, y articuló algunas palabras 
lara dar á entender que no era victima de 
a violencia. Al dia siguiente salió de Madrid 
con el uniforme de capitán general.

Durante su trayecto á Bayona no quiso 
acostarse por no dejar el uniforme y la es­

pada, y al llegar á este punto, á las instan­
cias de algunos oficiales del imperio y áu­
licos de Napoleón, contestó con una entere­
za, sorprendente eu su edad; «Yo no_soltaré 
mi espada mientras en España subsista un 
solo francés.»

E l infante D. Francisco no puso su firma 
al pié del acta que se esténdió el 10 de Ma­
yo do 1808, de abdicación de Carlos IV y 
Fernando VII, y la renuncia de D. Garlos por 
si y en nombre de sus descendientes, á todos 
los derechos próximos ó eventuales á la coro­
na de España; según unos, en atención á 
su corta edad, 6 porque, según otros, de­
mostrara ia misma energía que desplegó al 
tratar de que dejara su espada: subsistiendo 
firme su derecho en medio de aquella tor­
menta, mientras que el de las demás perso­
nas reales estaba abatido y hollado. Perma­
neció eo Bayona al lado de los reyes, y el 
mismo 10 de Mayo se trasladó con ellos á 
Fontainebleau, y desde alli á Co.mpiegne. En 
este punto permaneció hasta 1812, en que se 
trasladó á Roma, donde continuó sus estu­
dios, siendo sus maestros D. Juan Rivera y 
el célebre Richewak.

E l largo periodo de su ostracismo lo in­
virtió en recorrer los principales pueblos de 
Europa, examinando sus costumbres y su 
constitución social y política.

En Italia se enamoró de su prima la in­
fanta Doña Luisa Carlota, con la que casó 
después de su regreso á España eu 11 de 
Junio de 1819.

Restablecido Fernando V II en el solio da 
sus mayores, regresó el infante á España en 
12 de Mayo de 1818.

En los acontecimientos políticos de 1820, 
el infante permaneció firme en la linea de su 
deber, no obstante lo difícil de su situación, 
puesto que el Código constitucional de aquella 
época privaba á sus hijos dcl carácter de in­
fantes españoles. Habia jurado acatar la Cons­
titución de 1812, y aunque esta vulnerara 
sus intereses, no quiso prestar su nombre 
para enseña de un partido, ni alentar las 
esperanzas de los amigos ó enemigos del ór­
den político á la sazón vigente. Esta conduc­
ta neutral le grangeó la deferencia y respeto 
de los hombres honrados de todos los partidos.

La reacción de 1823, aunque muy des­
encadenada, no llegó á herir al infanta, por 
mas que este mostrara sin rebozo sentimien­
tos humanitarios y conciliadores, empeñándole 
mas en ellos !a conducta franca y leal de su 
esposa Doña Luisa Carlota, que egerció una 
verdadera influencia sobre el espíritu del rey 
para inducirle á casarse con su hermana la 
princesa de Sicilia, Doña María Cristina de 
Borbon. Desde este momento, el infante se 

.vió rodeado de cierta consideración política, 
pero repugnando á su carácter constituirse en 
corifeo de ningún partido, trataba de alejarse 
de la corte pasando largas temporadas en los 
sitios reales 6 en las provincias.

En Julio de 1832 marchó á Sevilla, y alli 
tuvo noticias del grave estado de salud del 
rey , y á su decisión y denuedo y á su opor­
tuna llegada á la Granja, no obstante los 
medios empleados para retardar su venida, se 
debe quizá en gran parte el que Isabel II ciña 
hoy la corona de España.

Su conducta posterior correspondió á este 
hecho, siendo su única aspiración la del en­
lace de su hijo primogénito con Isabel. Per­
maneció en la corte basta 1838, en que salió 
para Francia con su esposa y familia.

Fijaron su residencia en París, donde 
trataron de perfeccionar la educación de sus 
hijos D. Francisco de Asís y D. Enrique.

Regresó á España en 1842, y se estable­
ció con su familia en una humilde casa callo 
de la Luna, por no permitírsele que ocupase 
su habitación en Palacio.

Su esposa murió el 29 de Enero de 1844.
Al dia siguiente se trasladó al palacio da
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S .4 C E R D 0 T E  D E  LA  I V  D IN A S T ÍA . 
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( X X V  d in a s t ía . )
E S T A T U A  D E  M A D E R A . 

( IV  d i n a s t ía . )

E S T A T U A S  D E  L A S  P R IM E R A S  D IN A S T ÍA S .

E S T A T U A  D E  M A D E R A  F O R M A N D O  U N A  C U C H A R A .

E S T A T U A  

D E  L A S  P R IM E R A S  D IN A S T ÍA S ,
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San Juan, encontrándose presente al casa­
miento de su hijo, el rey hoy, en 1846.

En 4847 fue á Guipúzcoa, después á 
Burps y posteriormente á Valladolid, regre­
sando á la corte en 4 de Mayo de 4850.

Falleció el 13 de Agosto de 1865, de­
jando gratísimos recuerdos por las grandes 
simpatías que en todos los circuios sociales 
supo grangearse por su carácter bondadoso, 
tranco y leal, por su generosidad proverbial, 
y por su constante afición á interesarse y á 
abogar por los desgraciados.

En la familia real de España fue siempre 
el representante de las tendencias liberales de 
la época, y por este motivo también ha sido 
siempre muy querido deí pueblo español y 
particularmente del pueblo de Madrid.

Deja á su fallecimiento dos hijos: S. M. 
el rey D. Francisco de Asís, y el infante Don 
Enrique María Fernando, duque de Sevilla, 
que nació el 17 de Abril de 1823, y estuvo 
casado con Doña Elena de Castellvi y Shelly 
Fernandez de Córdoba, ya difunta.

Además el infante D. Francisco deja cinco 
linas: Doña Isabel Femandina, que nació el 
18 de Mayo de 1821 , y se casó en 26 de 
Jumo de 1841 con el conde Ignacio Gurows- 
K i; Doña Luisa Teresa Francisca M aria, na­
cida el 11 de Junio de 1824, y  casada el 10 
de Febrero de 1847 con D. José Osorio de 
Moscoso y Carvajal, conde de Trastamara y 
duque de Sessa; Doña Josefa Fernanda Lui- 
sa de Guadalupe, nació en 22 de Mayo cié 
1827, y el 28 de Junio de 1848, contrajo 
matrimonio con el Excmo. Sr. D. José Güell 
y Renté; Doña María Crislina Isabel, nació el 
?  7 o Í 'í " ‘°  ^833, y el 19 de Noviembre
de 18bU se casó con su lio el infante D Se­
bastian , y por último. Doña Amalia Felipa 
P ilar, que nació en 12 de Octubre de 1834 
y en 26 de Agosto de 1856, contrajo ma­
trimonio con el principe Adalberto, hermauo 
del rey de Baviera.

E L  MUSEO DEL CillRO.

Hace pocos años que el pensamiento de 
conservar en Egipto los monumentos de la 
ciencia y de! arte antiguos que iban á enri- 
miecer las colecciones de París, Turin, Lón- 
dres y otras capitales de Europa fue acomdo 
tavorablemente por el virey, y gracias al infa­
tigable celo de Mr, Mariette, encargado de la 
dirección de los trabajos, mas de quince mil 
objetos encontrados en los templos, en las 
rumas de los pueblos, al pié de las pirámi­
des y en las necrópolis' de Egipto componen 
hoy esta colección destinada á ser la mas 
completa y mas curiosa de todas las que 
existen. ’

En tanto que se construye un edificio con 
el esclusivo destino de colocar en él las an­
tigüedades, se ha dispuesto un museo provi­
sional cerca del Nilo, que se compone de 
cuatro salones, que rodean un patio casi 
cuadrado. Los monumentos se conducen por 
el rio y son trasportados fácilmente al lugar 
donde han de conservarse; alli se colocan mas 
bien en razón de su tamaño que de su valor 
artístico ó histérico.

En la primera sala están depositados los 
trozos de mayor tamaño de piedra caliza 
granito y pórfido. Alli se ven las esfinges 
traídas de Serapeum y de Saro. Tres estátuas 
pintadas llaman particularmente la atención 
j)or el modelado de las figuras y el estudio 
anatómico de la musculatura; están colocadas 
de esa manera peculiar del arte egipcio, con 
los brazos pegados siempre al cuerno y la 
pierna izquierda avanzando constantemente 
posición impuesta por la religión para ias es­
tatuas de ios templos; pero se comprende á 
poco que se las considera que si ei artista

las esculpió bajo esta fórmula reglamentaria, 
pudo hacerlo en otfas posicione.?, pues el arte 
estaba muy adelantado durante la cuarta ó 
quinta dinastía, época á k  que pertenecen 
dichas estátuas.

En un ángulo del salón, en medio de sar­
cófagos y estátuas diversas, se vé sobre un 
zócalo sencillo y sin adornos la estátua. ma­
yor que el natural, de diorita (mármol verde 
con rayas amarillas) de Chephren, fundador 
de una de la.s pirámides deGisek, precioso 
descubrimiento debido á Mr. Mariette y monu­
mento incomparable del arte en aquella época. 
E l rey está sentado sobre el trono en ia acti­
tud consagrada, su posición es algo rígida, es 
cierto; pero ia magestad severa de su rostro 
se echa de ver al punto. Hace mas de cinco 
rail años que el escultor trabajó esta obra ver­
daderamente régia. ¿Hubiese hecho mas an­
dando el tiempo, el arto griego?

La actitud casi siempre igual de las está­
tuas egipcias ha dado márgen á creer quo los 
artistas de aquellas remotas edades no hacian 
otra cosa porque no sabían mas y que les era 
eorapletamente desconocido el arte plástico, 
riada mas falso, y en príreba de ello véanse 
ios grabados que publicamos en este número 

Esas dos mugeres arrodiiiadas y ocupadas 
en amasar pau , ¿no tienen movimiento y ani­
mación?

Ese sacerdote egipcio envuelto en ei man­
to, ¿ no está fuera de io que se cree que es 
invariablemente la escultura egipcia, no se vé 
ahí el arte plástico? Y los artistas que mas 
de dos mil años antes del siglo de Pericles 
esculpían en madera, en bronce, en mármol 
ó en granito esas obras tan notables, ¿no hu­
bieran esculpido los Apolos del Belvedere y 
las Venus de Médicis si se les hubiese dejado 
en libertad? Eu Egipto existían reglas, leyes 
políticas y religiosas que abatían el vuelo del 
arte y que, para evitar los arranques dema- 

aprisionados de aquellos pueblos hácia 
la helleza material, prohibían su reproducción 
por medio de las artes en todo aquello que 
debía presentarse á la vista del público,

¿Cómo dudar de la perfección posible á 
que hubieran llegado los artistas egipcios, si 
hubieran tenido libertad, cuando se examina 
en detalle de esa pequeña estátua de madera, 
que procede de la cuarta dinastía, esto es, de 
la época de la fundación délas pirámides, hará 
cosa de 5,500 años? Representa un pcpso- 
nage de ia época; el canjtar que. lleva al lado 
indica que tenia derecho de usar armas, su 
posicioü es sencilla y natural, su cabeza, tal 
vez retrato, es estudiada y acentuada con la 
raas completa maesíria. Su espresion es á la 
vez de ironía y de calma, y para aumentar la 
ilusión el artista ha dado por un ingenioso 
procedimiento, vida al ojo, cuya mirada pa­
rece que sigue al que ia contempla. Este 
procedimiento se reduce á introducir en la 
cavidad del ojo, cuyo blanco está formado 
por un pedazo de marfil engarzado en bron­
ce una pupila de cristal de roca colocada 
sobre un fondo colorido y provista en el cen­
tro de un pequeño clavo de plata. Esta inge­
niosa combinación produce un efecto de una 
realidad asombrosa.

Si no se admite que en el antiguo Egip­
to, país gerárquico por escelencia y regiam'eíi- 
tario en todas las cosas, los sacerdotes', que lo 
dirigían todo, han entorpecido el desarrollo 
del arte, no se puede espiicar cómo, después 
de haber hecho tantos progresos en las pri­
meras dinastías, el arte egipcio aparece esta­
cionario mas tarde , y tendríamos que creer 
en su decadencia si en las mismas posiciones 
convencionales de las obras posteriores, no se 
encontrara, á pesar de la tirantez de esas 
posiciones, la misma delicadeza de cincel , el 
mismo sentimiento de la naturaleza v de la 
vida. ■ ■'

Nada mas bello en el género hierático 
propiamente dicho que una estátua de alabas­

tro, que por Ja belleza de la materia, por !a 
finura de la egecucion y por su perfecta con­
servación es el objeto mas precioso del anti­
guo Egipto conocido hasta el ciia. Las ins­
cripciones (iel pedestal de basalto revelan su 
nombre y su historia; es la reina Amnesilis 
de la vigésima quinta dinastía y parece que 
contrajo un matrimonio desigual. Se la en­
contró tendida en la arena delante de una de 
las puertas de su palacio de Karnac.

Nada diremos de las colecciones de bron­
ces, de sarcófagos, de escarabajos, de meda­
llas, de utensilios de toda especie que se coii- 
servau en los almarios del museo. Solamente 
hablaremos de un modelo de cuchara, for­
mada por una muger tendida como en actitud 
de nadar. Nada mas gracioso que su bonito 
rostro, nada mas delicado que su cuerpo 
voluptuoso y casto á la vez. Sus manos sos- 
teniaii la cuchara y sus piés delicados forman 
la estremidad del mango. ¡Quién diria que en 
el pais donde se fabricaban hace miles de años 
tan bellos modelos de cubiertos para comer 
sus habitantes, se come en el dia con los 
dedos, hasta én la corte, y no solo la ensala­
da sino hasta ia crema! Grandeza y decaden­
cia; pero bien pronto renacimiento y progreso.

E l rompimiento del istmo de Suez llevará 
en breve gran número de europeos al Egipto, 
y poco á poco nuestras costumbres irán to­
mando en Oriente carta de naturaleza.

ES U  UCEME BEl EIISTRE FtlEri

D U Q U E  D E  R I V A S .

¿Quien dice que murió? ¿por qué resuena 
La funeral campana,

Cuando aun su voz el universo llena
Y su canto enagena 

Cual deliciusa música lejana?

¡Morir! ¡envejecer! ¡ley permanente 
Exenta de mudanza! 

ílas no habla con el sabio, eternamente 
Vive el génio eminente 

A quien la iey de perecer no alcanza.

Siempre el talento es jóven, siempre hermoso, 
Ni envejece, ni muere,

A través de los siglos lum inoso  
Cruza magestnosQ 

Y al esp íritu publico se adhiere.

Aun vive Calderón, aun escuchamos 
Con silencio profundo 

Su Vida es sueño, siempre le admiramos
Y con placer lloramos.

Porque aun ie es dado conmover al mundo.

Aun vem os á Cervantes m acilento,
Humilde, triste y solo,

Crear en su divino pensamiento,
El subüme portento 

Que su nombre llevó de polo á polo.

Aun vemos otros hombres eminentes 
Que ha siglos fallecieron.

Vivir en h  memoria de ias gentes;
Aun lucen esplendentes 

Los lauros que en ei mundo recibieron.

¡Y dicen que murió! ¡que ya no es nada,
El virtuoso sábio,

El literato ilustre, que asombrada 
Deja y embelesada 

A la Europa pendiente de su labio!'..,.

Es verdad que calló; su lengua muda 
Un discurso llorido 

No vuelve á pronunciar; mas nadie duda 
Que en al sepulcro escuda 

La materia no mas de lo que h» .«ido.

Su espíritu, su genio, su alma herniosa,
Viven con nueva vida,

Con la vida feliz, bella y gloriosa 
Que alcanzan tras la fosa.

El genio y la virtud esclarecida.
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Al.ora empieza á vivir, de la cadena 
Libre su pensamiento,

Elévase á una esfera de luz lloni 
Donde brilla serena 

La antorcha divinal, del sentiniíeiito.

Grande es en todo el genio verdadero.
El fue noble, piadoso,

Y por eso le rinde el mundo entero, 
Homenage sincero 

De gratitud y amor respetuoso.

Y libres de la sombra del olvido
Quedan sus creaciones;

Del mundo en el espacio suspendido 
Su genio esclarecido,

El asombro será de las naciones.

Y mientras que su alma allá en el cielo,
Disfruta eterna gloria,

Nos servirán sus obras de modelo,
Y vivirá en el suelo,

Por infinitos siglos su memoria.
F a u s t in a  S a e z  d e  M e l g a r .

Julio de 1865.

Li\ CñZA DEL CIEllDO.

A  M I  B U E N  A M IG O

EL EXCMO. SR. MARQUÉS DE CaBRIÑAM,
E M I N E N T E  P O E T A - .

ae o ivEe 'ji'a .

Codicia el vulgo, de brillar sediento,
El mundano poíer y la riqueza,
Dones que desparecen con presteza 
Cual niebla leve que arrebata el viento.

De la santa virtud y del talento,
Que al hombre ofrecen perenal grandeza, 
E l noble, el sábio á la suprema alteza 
Aspiran solo con sublime aliento.

Asi tú, caro amigo, que comprendes 
Cuán vanas son las dichas mundanales, 
En la llama del bien lu pecho enciendes;

y del genio on las alas celestiales 
Al templo augusto del saber asciendes. 
Alcanzando laureles inmortales.

J o s é  L a m a r q u e  d e  N o v o a .

TROVAS.

A  I .c < la .

Cual fuente sin surtidores 
Que seca ardoroso eslío,
Es, no lo dudes, bien mío,
Un corazón sin amores.

Planta que amanece erguida 
Sin perfume y sin color:
Que la vida dol amor 
El aroma es de ¡a vida.

Y la azucena galana 
Que sobre el tallo cimbrea,
Si la brisa no la orea.
Dura uua sola mañana.

Hoy sin amor no concibo 
Tu seductora hermosura,
Que es una ley de natura,
«Yn amo porque yo vivo.»

Si es que no sabes amar,
Ni tampoco aborrecer,
Yo te enseñaré á querer.
Te enseñaré á delirar!

No es mi corazón estrecho 
Para tu amor, mi querida.
Que tienen harta c.inida 
Dos almas en solo un pecho.

Vuela á mi con ansiedad 
Cual vuelo á tí sin zozobra,
Cual pájaro que recobra 
Su perdida libertad.

ven y crucemos en calma 
El mundo de ¡a ilusión,
Y dame tu corazon,
Que yo te daré mi alma.

A u r e l i a n o  Ruiz.

Un amigo nuestro consumado cazador, nos 
ha referido multitud de veces los accidentes 
de la caza del ciervo y el venado ea Mobile 
(Estados-Unidos), donde ha permanecido bas­
tante tiempo; y hoy vamos á nuestra vez á 
relatarlo á nuestros lectores.

A veinte leguas N. 0. de la ciudad de 
Mobile, sobre la frontera de los estados del 
MLssisipi y Alabama, existen inmensos bos­
ques de pinos corlados acá y allá por largas 
sábanas, por medio de las cuales pasan ar­
royos, producto del desagüe de las colinas 
circunvecinas. Estos arroyos dan á los cam­
pos que les rodea una vegetación desconocida 
en todas partes, á no ser en las latitudes 
tropicales. De cada lado y del centro mismo 
de los arroyos, se elevan espesuras de cipre­
ses , magnolias, álamos y laureles, mezclados 
y confundidos los unos con los otros por mi­
les de lianas, de las que hay algunas que 
miden mas de 100 piés de longitud. Hay mu­
chas especies de estas lianas adornadas de 
gruesas espinas, y otras cuyo contacto es ve­
nenoso. Estos centros de follage y verdura, 
pues, son como podéis imaginarlo asilos im­
penetrables, donde todos los animales salva­
ges , como son el ciervo , el lobo, el galo-ti­
gre , y algunas veces el oso y la pantera en­
cuentran su subsistencia, y una defensa segura 
contra los cazadores americanos. Por la natu­
raleza de estos lugares y por la falta de comu­
nicación , están siempre Üesbabitados. Las 
márgenes de estos arroyos, por efecto del 
terreno, son de una tierra pedregosa que 
solo cria gigantescos álamos y encinas enanas 
que apenas pueden vivir bajo sus bóvedas. Sus 
vertientes la mayor parte del tiempo húmedas 
á causa de las frecuentes inundaciones en in­
vierno , están siempre cubiertas de espesa y 
mala yerba para pastos, pero de altura algu­
nas veces de siete piés.

Uno de estos lugares era el elegido por 
nuestro amigo y sus compañeros para sus ca­
ceras, y dejamos las dificultades del camino, 
entre otras la de cruzar con los carros por 
cima de troncos de árboles gigantescos, para 
pasar á nuestra referencia.

Una vez llegados al sitio, levantaron fá­
cilmente sus tiendas de campaña, encendieron 
un buen fuego y colocaron y alimentaron sus 
caballos, poniéndose en seguida á cenar la 
abundante cacería de aves recogida por el 
camino, concertando después en la sobre­
mesa se empezaría la cacería la mañana si­
guiente, y pasando en seguida á buscar el 
reposo en mullidos lechos de hojas secas, 
cubiertos de una buena piel y abrigados con 
gruesas mantas de lana.

Ligeros para ei vestir al rayar el alba 
todos estaban de pié, y después dei almuerzo 
breve y esceleute de un trozo de carne asada, 
algunas pastas, y un buen vaso de café, 
estaban todos preparados. Buenas escopetas 
de 38 á 40 pulgadas de cañón y con 
16 postas cada una.

En cada caballo, y por detrás en la silla 
habia dos correas, esto y el cuchillo de caza, 
y la bocina colgando de la espalda comple­
taban su atavio. En el sitio ya, y divididos' eo 
dos partidas cada una á un lado dei arroyo, 
casi en círculo, déjanse en el centro al gefe 
de la partida, cuyo trabajo verdaderamente 
es el mas penoso. Encargado éste de la di­
rección y cuidado de ios perros, y de fran­
quear los malos pasos, su sitio es el primero, 
y él el primero por lo tanto que con los 
perros debe desalojar la caza, por cuya 
razón su tiro es el mejor. Bala un ciervo 
y levantado por ios perros sale de su gua­
rida, pero sin correr; entonces muy fácil­
mente , «i primer tiro que se le dirige es el

mes otro, y otro sucesivamente, de modo que 
a bestia llega difícilmente á conquistar y ganar 
la colina para ponerse en salvo; y esto su­
cede ya sea por la una ó por la otra parte 
de! rio, 6 á la par por las dos, por liaber 
salido al mismo tiempo.dos ó mas cabezas en 
distintas direcciones. Si una cabeza de ga­
nado se teme pueda escapar, se acude con 
los perros que al sonido de la bocina aúllan 
de entusiasmo, y cerrándose entonces la línea 
de cazadores, se logra por fin darle muerte. 
Si uno de los tiradores tocase la res', esto se 
conoce fácilmente por un movimiento brusco 
delacoladelanimal, y arrojando entonces gritos 
el cazador, anima á los perros que le siguen, 
precediendo el escape de su caballo hasta rendir 
al animal y darle muerte. La pobre defensa 
de estas reses consiste en los cuernos y en las 
patas, con las que pueden causar bastante 
daño, pues el golpe es peligroso. Conseguida 
la muerte del animal, el cazador baja de.la 
silla y coloca en la grupa del caballo el ani­
mal muerto , sujetándolo con las correas, 6 
bien haciéndolo cargar sobre las caballerías 
que conducen las provisiones, guiadas por 
negros del país; y asi se continúa hasta la 
calda del sol, en que el gefe de la espe- 
dlcion hace levantar el campo para volver 
á casa.

E l número regular de las partidas de ca­
zadores es el de ocho, pues si pudiese alle­
garse mas número es conveniente la separa­
ción en dos grupos y en lugares bien apar­
tados.

Los ciervos no se encuentran siempre en­
tre los matorrales, pero este es el mejor sitio 
para hallarlos. Frecuentemente, dice nuestro 
amigo, me ha sucedido el ver levantarse un 
ciervo éntrelas palas de mi caballo, saliendo 
de entre las yerbas, y jamás haber podido 
herirle. Algunas veces también sucede dejar el 
ciervo pasar al caballo para quedarse oculto 
detrás, y este tiro del cazador, volviéndose 
sobre la silla, es de los mas interesantes.

E q esta cacería se suelen presentar mu­
chos accidentes, como son, aunque raros, el 
encuentro de otros animales, y entonces tam­
bién aunque sin reglas ni preparación alguna 
deben los cazadores demostrar su valor y des­
treza consiguiendo la muerte de la fiera.

Por la noche es escusado decir que á el 
olor de las caballerías y de ¡as reses muertas 
suelen rodearse los caseríos morada de ios ca­
zadores, de legiones de lobos, que les dan 
ccnlínuas serenatas de aullidos, y que deben 
tener cuidado de espantar á fuerza de tiros.

Concluida la cacería que. regularmente 
dura una semana y con el número de caza­
dores que hemos dicho, suelen matarse cua­
renta y cincuenta cabezas, vuelve la comitiva 
triunfante, penetrando en la ciudad al són de 
las bocinas y ostentando sobre las caballerías 
¡as reses muertas.

Exactamente y con ligeros variantes, aun­
que con mas ostentación al volver á la ciu­
dad , y sin ser nosotros cazadores, hemos 
asistido á una cacería en Sierra-Morena , 
habiendo matado diez y seis venados y nueve 
jabalics.

D. D. L.

del gefeesp orador; si este tiro no le hiriere.
á doscientos pasos de allí suena olro y des­

P o r  lo d o  io  n o J irm a J o í

GERO N IM O  F l o r e s .

P R O P IE T A R IO  D . G . V.

Editorresponsable; D. Manuel Alufre. 
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Ut í  ALFBRl.T̂ ĈofífUtuciciL : >

Ayuntamiento de Madrid




